
 
 

 

Palmares,11/10/2026 

Serie: En comunión con Dios 

 Conversación de reconocimiento 

Introducción:  

Según la RAE, reconocer es “examinar algo o a alguien, identificar una persona u objeto, o 

admitir la certeza de algo”. 

En Lucas 7:1 al 10, hay una historia que ejemplifica, como una persona es capaz de reconocer 

a quien se dirige y confiar en su autoridad para resolver. 

Conversar con Dios se trata justamente de eso, de saber a quién nos dirigimos. 

I. ¿Quién es Dios? Salmo 8 

1. Es nuestro Creador. 

Salmos 100:3 (RVR1960): Reconoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros a 

nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. 

2. El diseñador de todo lo que vemos alrededor. Salmo 8:3 

3. Dios es omnipotente, omnisciente, fiel, misericordioso, todopoderoso, entre muchos atributos 

más que tiene. 

1 Crónicas 29:11 (NTV): 11 Tuyos, oh Señor, son la grandeza, el poder, la gloria, la victoria y 

la majestad. Todo lo que hay en los cielos y en la tierra es tuyo, oh Señor, y este es tu reino. 

Te adoramos como el que está por sobre todas las cosas. 

II. Nuestra posición 

1. Somos creación de Dios. Salmos 8:5 al 8 

❖ Una parte tienen el privilegio de ser llamados hijos. Juan 1:12 

2. Somos de gran valor para Él, pero cuando nos comparamos con la creación debemos darnos 

cuenta de lo pequeños que somos.  

Romanos 12:3 (RVC): 3 Por la gracia que me es dada, digo a cada uno de ustedes que no 

tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con sensatez, según 

la medida de fe que Dios repartió a cada uno. 

3. Seres humanos imperfectos que necesitamos depender de Dios para irnos puliendo. 

III. Acercándonos a Dios 

1. Cuando reconocemos a Dios nos acercamos a Él con una actitud de arrepentimiento, 

buscando su perdón y perfeccionamiento. 

2. Debemos tener presente nuestra posición ante Dios y reconocer quien es Él. 

3. Con un corazón contrito y humillado.  



 
 

 

Salmo 51:17 (RVR1960): Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. 

❖ Contrito significa sentir un profundo arrepentimiento, tristeza, angustia por haber 

cometido un error o un pecado. Santiago 4:9 

❖ Humillarse delante de Dios significa reconocer que nuestra dignidad proviene solamente 

de Él. 

4. Siendo humildes. 

❖ Es una virtud contrapuesta al orgullo. 

Santiago 4:6 (DHH): 6 Pero Dios nos ayuda más con su bondad, pues la Escritura dice: «Dios 

se opone a los orgullosos, pero trata con bondad a los humildes.» 

IV. La influencia del reconocimiento en nuestra oración  

1. Reconocer quien es Dios nos da seguridad, pues sabemos a quien nos dirigimos, a quien le 

encargamos nuestra vida. 

2. Implica que nos rendimos ante Él, pues sabemos con certeza que aun con toda su grandeza, 

nosotros le importamos.  

1 Pedro 5:7 (NTV): 7 Pongan todas sus preocupaciones y ansiedades en las manos de Dios, 

porque Él cuida de ustedes.       

3. Podemos acercarnos confiadamente ante Él. 

Hebreos 4:16 (RV1960): 16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 

alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.     

4. Una vida que reconoce, se rinde ante Él y le obedece. 

Conclusión:                                                                       

¿Estamos realmente reconociendo a Dios como el Señor de mi vida o es alguien a quien recurro 

cuando necesito que resuelva cosas por mí? 

Reconocer a Dios es honrarlo por quien es, es glorificarlo, teniendo claro su posición, que no 

somos autosuficientes ni tenemos la capacidad de solucionar todo lo que sucede en nuestra 

vida. 

Pero, la maravillosa noticia, es que tampoco nos acercamos como extraños, por medio de 

Cristo tenemos acceso al Padre. 
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